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    Cuando el jefe más frío se cruza con la chica más caótica, nada sale según el plan.


    Charlotte “Charlie” Kane es ingeniera informática: brillante, caótica y con un humor tan afilado como su teclado. Su vida da un vuelco cuando la empresa tecnológica de Londres en la que trabaja es comprada por Nexrion, el gigante del sector.
 El problema es su nuevo CEO: Danny Walker, multimillonario, implacable y mejor amigo de su hermano.
 Charlie lo odia. O al menos, eso cree.
 Años atrás intentó flirtear con él y fue rechazada de forma humillante. Ahora, con Danny como su jefe, la tensión entre ambos amenaza con incendiar la oficina.


    Danny Walker lo tiene todo: poder, dinero, atractivo y un corazón blindado. Es un CEO implacable, acostumbrado a controlar cada aspecto de su vida y a no dejar espacio para las emociones.
 Charlotte Kane es un error del pasado que nunca debió reaparecer. La hermana pequeña de su mejor amigo.
 Caótica. Inesperada. Peligrosamente irresistible.
 Despedirla debería ser sencillo.
 Mantener las distancias, una obligación.
 Pero bajo su fachada fría y distante, algo empieza a resquebrajarse. Y esta vez, quizá sea Danny Walker quien necesite ser domado.

  

  
     


     


    Rosa Lucas


    Es autora británica de romántica contemporánea. Escribe historias llenas de humor, deseo y mujeres decididas que se enfrentan a hombres tan irresistibles como complicados. Cuando no está escribiendo, disfruta de largas caminatas por el campo con su propio final feliz, siempre con un pub esperándola al final del camino.
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 Charlie


    
      ¿Dónde rayos estás? Mike está furioso.
 Por cierto, tú eres su objetivo.

    


     


    Gracias, Stevie.


    Guardo de nuevo el teléfono en mi bolso y cruzo las puertas de cristal de Dunley Tech, envuelta en el inconfundible perfume del metro de Londres.


    Jackie, nuestra querida recepcionista, alza la vista de la influencer de turno de Instagram a la que intenta imitar esta semana. Lleva tanto maquillaje en la cara que parece un pastel decorado.


    —Buenos días —asiento con cortesía.


    —Guau. —Arrastra los ojos fuera de la pantalla—. Tu piel parece muy…


    Alzo las cejas, esperando.


    —Gris. —Frunce el ceño—. ¿Bebiste anoche?


    —Gracias, Jackie —respondo mientras busco en mi bolso el pase de seguridad—. Es casi tan amable como cuando me preguntaste si me había lavado el pelo con suavizante. Estuve despierta hasta las tres de la mañana resolviendo el problema del servidor.


    —Fascinante. —Vuelve a Instagram—. Han empezado sin ti. Mike está furioso. Dice que más te vale que el retraso sea porque estás enferma o muerta.


    Mierda.


    Miro mi reloj. Ya son las 10:20.


    Mike Chambers es nuestro jefe de IT y lo ha sido desde que la empresa arrancó hace una década. Un dinosaurio de oficina. Odia el cambio y cualquier idea que no salga de él. Grasiento, cerrado de mente y con urgente necesidad de un buen polvo. Estamos convencidos de que es un virgen de cincuenta años.


    Me preparo y abro las puertas de la sala de juntas. Es nuestra reunión semanal, donde soportamos la arrogancia de Mike con una presentación de fondo. Durante una hora, protesta y patalea mientras el resto de nosotros espera con impaciencia que su espectáculo soberbio termine.


    Todos han escogido estratégicamente asientos lejos de Mike. Voy al único disponible junto a él.


    —Lo siento, Mike, me he retrasado esta mañana.


    Inclina el torso hacia delante y susurra directamente en mi cara. Si se acerca más, me van a entrar náuseas.


    —Ya me he dado cuenta. Estamos hablando de por qué la sucursal de India estuvo desconectada anoche durante dos horas y media. Treinta miembros del personal fueron incapaces de hacer su trabajo. ¡No escribieron ni una línea de código!


    —Entiendo tu frustración, Mike… —empiezo.


    —Me importa una mierda, Charlie. —Golpea la mesa con el puño; todos se sobresaltan—. ¿Puedes explicar lo que ha pasado? ¿Puedes explicarle a la junta por qué nuestro lanzamiento de software más importante no saldrá a tiempo? —Señala mi cara con un dedo mientras se inclina sobre la mesa—. ¿Puedes explicar qué demonios salió mal?


    Inhalo hondo y me contengo para no soltarle un torrente de insultos.


    —Fue otra vez un fallo en el servidor. En cuanto se identificó el problema, abrí un caso de severidad uno. Fue lo más rápido que pudieron hacerlo.


    —¿Lo más rápido? —resopla—. No digas tonterías. ¿Quién la ha cagado aquí? NECESITO RESPUESTAS.


    Con cada palabra, clava el dedo en la mesa. Le gusta usar los dedos para generar un efecto; sospechamos que lo leyó en Liderazgo para tontos o en el libro Controla a tus empleados.


    —Por contrato, pueden tardar hasta veinticuatro horas en ocuparse de este tipo de problemas. Esos son nuestros SLA.


    Parpadea, furioso.


    —¿Cómo te asegurarás de que no vuelva a pasar?


    —No puedo —respondo, con los dientes apretados—. A menos que me permitas que nos mudemos a la nube, nunca tendremos la resiliencia que quieres.


    —¡Mentira! —gruñe—. ¡No vamos a crear una maldita nube, Charlie!


    Abro y cierro la boca. Yo diseñé los diagramas básicos de Mike, pero él no los entendió.


    —No creamos la nube —digo despacio—. Amazon ya lo ha hecho.


    Mike es el jefe de IT, pero no entiende de IT. Cree que el software y el hardware de una empresa deberían funcionar tocando un gran botón verde que diga INICIO. No entiende por qué el botón a veces deja de funcionar, y por eso se enfada.


    Se enfada mucho.


    Si encontraban un bug en el sistema operativo: era culpa mía. Si el software de pagos tenía errores en su última versión, otra vez, culpa mía. Que a su impresora se le acabara el papel, culpa mía; que su compañero le enviara un correo con un virus adjunto, culpa mía; y que los cortafuegos de la empresa bloquearan sus sitios porno, también era culpa mía.


    Ese último sí era culpa mía.


    Ninguno de nosotros tomaba a Mike en serio, pero debíamos seguirle el juego.


    Después de cinco años de dedicación y mucho trabajo, había logrado ascender y convertirme en subgerente.


    Busco apoyo con la mirada alrededor de la mesa. Dana se encoge de hombros. Tim se rasca la nariz con sutileza, fingiendo limpiarse la mejilla. Los demás miran sus teléfonos o por la ventana.


    Observo a Stevie. Me hace el gesto de una mamada empujándose la mejilla con la lengua.


    Vete a la mierda, digo sin emitir sonido, moviendo la boca. Vaya camaradería que hay en esta oficina.


    —¿Podemos hablar de la venta, Mike? —intercede Tim, interrumpiendo nuestro enfrentamiento.


    Todos prestan atención, interesados.


    Mike se mueve en su asiento e inhala como si Tim hubiera dicho una palabrota.


    —¿Aún no nos dirán quién comprará la empresa? —prosigue Tim—. He oído que es uno de los gigantes tecnológicos.


    Los ojos de Mike recorren la sala. Está nervioso.


    —No creo que veamos grandes cambios.


    Traducción: No tengo la menor idea.


    —¿Nuestro sueldo será el mismo?


    —¿Conservaremos nuestros puestos?


    —¿Seguiremos teniendo el descuento en el café Costa?


    —¿Habrá recortes de personal?


    Recortes. Mierda.


    No he prestado atención a la venta de la empresa en las últimas semanas. Tendré que averiguar lo que él sabe a través de Stevie.


    Mike alza una mano para hacernos callar.


    —Son negocios como siempre, hasta donde sabemos. Nada cambiará.


    Hay un par de murmullos.


    —El comunicado saldrá en uno o dos días —añade con firmeza.


    Comunicado. Odio esa palabra. Comunicado, visión, estrategia, visión estratégica… todas palabras que hacen que a Mike se le relaman los labios. Que «saldrá un comunicado» es lo que dice cuando no tiene ni idea de lo que está pasando.


    Nuestra lluvia de preguntas queda interrumpida por un golpe en la puerta.


    —Disculpa, Mike. —Jackie sonríe con falsa dulzura—. Tengo un mensaje importante para Charlie. —Está preciosa, pero es porque utiliza la recepción como salón de belleza.


    Mike asiente, invitándola con la mirada a continuar.


    —Es tu hermana. Dice que es una emergencia.


    Dios. El estómago me da un vuelco.


    Es serio.


    Alguien ha muerto.


    Papá ha muerto.


    Han llamado desde Irlanda para avisar de que ha sufrido un infarto… ¿O por fin ha muerto por exceso de alcohol?


    No, mamá ha muerto. Alguien la ha embestido mientras conducía demasiado despacio.


    Han muerto los dos.


    —Está bien. —Mike sacude una mano para indicarme que me vaya.


    Temblando, me pongo en pie. Sé fuerte, Charlie. Debes ser fuerte por Callie.


    Aunque ¿por qué se entera Callie antes que yo? El hermano mayor debería ser quien da las malas noticias. ¿Por qué no llama Tristan? ¿Le ha pasado algo a Tristan?


    Sigo a Jackie hasta la recepción mientras alcanzo mi teléfono. Veo diez llamadas perdidas de Callie. ¡Mierda!


    —¿Dijo de quién se trataba? ¿Es papá? —pregunto con voz aguda. Ella se encoge de hombros.


    —No es mi trabajo preguntar.


    Perra.


    Sujeto el teléfono.


    —¿Callie? —balbuceo—. ¿Qué pasa?


    —¡Charlie! —grita por encima del tráfico. Suena como si estuviera en una calle atestada.


    Tengo razón; mamá ha tenido un accidente.


    —¿Sí? —chillo—. ¿Qué pasa? ¿Qué ha ocurrido?


    —Gracias a Dios. —Exhala—. Estoy en medio de un gran dilema. Estoy frente a Selfridges con cien bolsas y ¡no puedo moverme! Tendrás que venir a ayudarme a llevarlas hasta el tren.


    —¿Qué? —siseo en voz baja para que Jackie no escuche—. ¿Me has sacado de una reunión con la junta porque tienes demasiadas bolsas de la compra que llevar a casa? ¿Esa es la emergencia?


    —¡Sí! —exclama—. Estoy bloqueada y ¡mamá dice que tengo que estar en casa en una hora! ¡No ha sido hasta que he pasado por la sección de zapatos y me he comprado tres pares de botas cuando me he dado cuenta de que no podía cargar con todo sola! He tenido que pedirle a un guardia de seguridad que me ayudara a llegar hasta la puerta con las bolsas, y lo ha hecho, pero con una actitud atroz considerando todo lo que he comprado, quejándose de que no era parte de su trabajo y…


    —Callie —la interrumpo, furiosa—. ¿Te das cuenta de que estoy trabajando? ¡No puedes llamar «emergencia» a uno de tus viajes de compras y exigir que abandone una reunión! Son las diez y media de la mañana de un lunes. ¿Por qué demonios no estás en clase?


    —No exageres, tampoco tienes un trabajo importante como Tristan. —Bosteza—. Entonces, ¿cuánto tardarás en llegar?


    —Será mejor que reces para que no vaya, Callie. Porque si lo hago, te encontrarás un tacón metido en lo más profundo de tu trasero. ¡Vete a la mierda!


    Cuelgo el teléfono de golpe.


    Increíble.


    Jackie tose a mis espaldas.


    Me giro para mirarla.


    —Sí que suena como un gran dilema —ronronea—. Pobre, tu hermana.


    Le lanzo una mirada venenosa.


    —No es parte de tu trabajo escuchar llamadas privadas.


    —Y no es parte del tuyo aceptarlas —replica.


    —Vuelve a escribir hashtags, Jackie.


    Pone los ojos en blanco.


    —Dudo que sepas siquiera lo que son.


    —Sé muy bien cómo se usan. —Tomo un papel de su escritorio y escribo con furia—. ¿Has olvidado que soy la jefa del área de soporte informático?


    Dejo el papel sobre su teclado.


    —Usa esto como hashtag, Jackie.


    #VETEALAMIERDA
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 Charlie


    —¿Hola? —digo desde el pasillo, quitándome las zapatillas. Son las siete y media de la tarde de un lunes y ya estoy deseando que llegue el fin de semana.


    Cat, Julie, Suze y yo hemos compartido un piso en Kentish Town, al norte de Londres, durante cinco años. Habríamos preferido que los ratones no se mudasen con nosotras, pero ya se sabe lo que dicen de Londres: nunca estás a más de un metro de distancia de una rata.


    Cat enseña teatro en un colegio de Highgate. Dice que los alumnos van con chófer y que el colegio es tan exclusivo que ni siquiera los médicos pueden permitirse enviar allí a sus hijos.


    Julie es abogada en una editorial de la calle Liverpool y está triunfando gracias a su personalidad sociópata. Una vez le hicimos una prueba y, digamos, que basándonos en los resultados, jamás la haremos enfadar.


    Nadie entiende muy bien el trabajo de Suze, ¿algo relacionado con la logística?


    El piso es de Julie, un hecho que nunca nos deja olvidar. Incluso aparece en sus conversaciones. «¿A qué te dedicas?» «Soy abogada y propietaria.»


    Nunca hemos logrado averiguar cómo es posible que sea dueña de un piso de cuatro habitaciones al norte de Londres con su salario, incluso aunque sea un sitio antiguo y plagado de ratones. Para este tipo de ladrillo necesitas una familia adinerada.


    Cuando conocimos a Julie, nos deslumbró con su encanto afable. Sentaros, chicas, bienvenidas a vuestro nuevo hogar. Cat, no hace falta que laves los platos, cielo, ya lo hago yo. Por supuesto, no pasa nada porque hayas salpicado la alfombra con té, Charlie, yo lo limpio.


    La luna de miel duró cinco días. Después, hubo platos rotos, sesiones de gritos diarias y un agujero en la cama de Cat cuando tardó más de seis minutos en ducharse.


    Seguimos viviendo aquí porque tenemos demasiado miedo de decirle a Julie que nos vamos. La misma razón por la que ningún hombre la ha dejado nunca. Suze está acomodada en el sofá viendo un programa de cocina.


    —Hola —digo, sentándome en el sillón individual—. Creía que tenías yoga esta noche.


    —Sí, pero no quería sobreexigirme —explica entre bocados de scones con crema agria—. Me he apuntado a spinning para mañana, así que no quería arruinarlo haciendo yoga hoy. —Agita el scone en el aire—. Y este es keto, ¡así que todo está en orden!


    —Pero anoche no fuiste a Pilates porque hoy tenías yoga. —Frunzo el ceño, confusa.


    Resta importancia a la pregunta con un gesto de la mano.


    —Como si perder el tiempo intentando encontrar mi belleza interior con unas mallas me fuera a servir de algo. ¿No lo has oído? ¡Tengo spinning mañana! ¡Son seiscientas calorías quemadas en una hora! Necesito guardar energía para eso.


    La miro, inexpresiva.


    —Claro.


    —Hola, Charlie. —Cat sale del cuarto con el resplandor poscoital y Stevie aparece detrás de ella. Han estado saliendo desde que Cat me acompañó a mi última salida de copas con los de la oficina. Son ruidosos. Ella se ha vuelto mucho más aventurera en el terreno sexual. Tienen aparatos y accesorios que requieren manual de instrucciones.


    —Es un poco temprano, ¿no? —Alzo las cejas. Ella se encoge de hombros.


    —Es el único momento en que estamos solos.


    —¿Con Suze en el piso?


    —Si no tuviéramos sexo mientras ella está aquí, seríamos célibes —responde Stevie.


    Es cierto. Suze se apunta a muchas clases de gimnasia, pero nunca sale de casa.


    Cat me mira.


    —Tienes cara de estrés.


    Me sirvo una copa de vino generosa de la botella que ha abierto Suze.


    —No, no lo estoy. —Suspiro—. Nunca he estado tan relajada en mi vida.


    —¿Has pensado un poco más en tu cumpleaños? —pregunta Cat, entusiasmada.


    —Te he dicho que no es un tema abierto a discusión.


    Suze me observa.


    —Veintinueve… Casi treinta… Qué horror. Ya estás camino de los cuarenta.


    —Sí, Suze. —La miro mal—. Sé perfectamente que estoy envejeciendo. ¿Puedes dejar de enviarme esa imagen de todos los gatos en la puerta diciendo que han oído que tengo casi cuarenta años y no estoy casada, por favor?


    —Pero es graciosa. Al menos este año tienes un interés amoroso, mejor que el anterior. —Inclina la cabeza, analizándome—. Aunque nunca te he oído tener sexo.


    —Suze —digo entre dientes—. Deja de llevar la cuenta de mi rutina íntima.


    —Tendrías que tener algo con regularidad para que fuese una rutina.


    Inhalo con brusquedad. Tiene razón.


    —Es difícil sacar tiempo. Trabajo demasiadas horas —replico a la defensiva—. Después de un tiempo, el sexo pasa a un segundo plano, ¿verdad, Cat?


    Cat frunce el ceño.


    —Para mí no. O sea, vosotros seguís en la etapa de luna de miel; han pasado ocho meses, ¿no?


    Las tres me miran desde el sofá.


    —Charlie, ¿con qué frecuencia tienes sexo con Ben? —pregunta Cat.


    La pregunta me sobresalta.


    —Bueno, ya sabéis, con toda la frecuencia que podemos… —Me quedo en silencio, intentando recordar la última vez.


    —¿Una vez por semana?


    —Depende. Últimamente he estado agotada por el trabajo.


    Ella me mira.


    —Bueno, entonces, ¿cuándo fue la última vez?


    Trago saliva.


    —¿Quizá hace cuatro semanas?


    —Cuatro semanas. —Stevie niega con la cabeza, riéndose—. Sin duda está teniendo acción en otra parte.


    —Claro que no —replico a la defensiva. Además, si lo hace, significaría que yo no tendría que hacerlo cuando estoy cansada.


    ¿Qué demonios estoy pensando?


    —Últimamente no he querido tener sexo —admito.


    —¡Qué desperdicio de pene! —resopla Suze—. Ben es guapísimo. Si tú no lo quieres, ¡me apunto!


    —¿Que no quieres tener sexo? —chilla Cat—. Charlie, tienes que acostarte con tu novio. Esa es la diferencia entre un novio y un amigo.


    —¡Lo sé! —exclamo, hundiéndome en el sillón—. Pero no quiero. Ojalá no fuera así. Antes se me daba bien fingir que me apetecía de vez en cuando, y lo hacíamos al menos una vez por semana. Quizá dos si había bebido lo suficiente, pero últimamente no puedo. —Bebo un gran sorbo de vino.


    —Pero ¿por qué no te gusta? —pregunta Cat.


    Me quedo pensando.


    —Me distraigo. Y me aburro. Siento que ahora es una obligación, como pasar la aspiradora.


    —¿Te distraes? —repite Cat—. ¿Y es como aspirar?


    —¿Es que tu mente no divaga cuando tienes sexo? —pregunto.


    —No. Normalmente pienso en lo que estoy haciendo. —Le sonríe con picardía a Stevie y pongo los ojos en blanco—. ¿Qué es lo que te distrae?


    —La última vez que tuvimos sexo —recuerdo—, en la sede de Seattle había un problema que no lograba resolver, así que…


    —¿El trabajo te distrajo? —interrumpe Stevie, riéndose a carcajadas—. Pobre hombre. Debe de ser como acostarse con una caja de cartón.


    Le lanzo una mirada fulminante.


    —Charlie —vacila Cat—. ¿Es el sexo en general o… el sexo con Ben?


    —¿Qué quieres decir? —respondo, restándole importancia—. Amo a Ben, obvio, así que él no es el problema. Soy yo.


    —Sí, pero si lo piensas, también amas a Barney.


    No puedo creer que haya comparado a mi novio con mi perro.


    —Cat, es la peor comparación que he oído. Sé que Stevie y tú sois aventureros en la cama, pero…


    —¿Por qué dices eso? —replica a la defensiva.


    Nunca le conté que encontré un látigo en su cuarto cuando fui a buscar su top morado.


    —Parecéis del tipo aventurero.


    —¡No lo creo! —responde ella demasiado rápido.


    —Ben vendrá esta noche a dormir. —Al pensarlo, bebo otro buen trago de vino. Si me emborracho, quizá esté de humor.


    —Quizá solo necesitáis darle un toque más picante —comenta Cat—. Tienes razón: las parejas no pueden hacer siempre lo mismo sin volverse complacientes.


    —¿Pero qué puedo hacer?


    —¿Por qué no intentas hablarle sucio?


    Estoy escuchando. Nunca he hablado así con Ben; solo un par de gemidos aquí y allá. Busco mi teléfono. Google sabrá qué hacer.
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    Alguien llama a la puerta y Cat la abre. Hemos elaborado un astuto plan de seducción. Estoy tumbada en mi cama, vestida con ropa interior rosa suave que compré en oferta en Ann Summers. Oigo que Ben se acerca a la puerta de mi cuarto y ajusto el sujetador para que los pezones asomen.


    Ben llama.


    —¿Charlie?


    —Pasa —respondo deprisa.


    Entra y se desploma en la cama, con la cabeza entre las almohadas.


    —¡Vaya día! Estoy agotado.


    Genial, ni se ha percatado. Llevo el conjunto más sugerente que grita «tengamos sexo» y siento que tengo el atractivo sexual de un caracol.


    —Oye. —Alza la vista y ríe—. ¿Por qué estás vestida así?


    Lo miro, atónita. ¿Tengo que explicarle que estoy intentando seducirlo?


    Sigo adelante. Esto tiene que funcionar.


    —Hace tiempo que no estamos juntos, Ben. —Aprieto mis pechos y sonrío con intención.


    —Lo sé. —Me lanza una mirada sombría—. Te vino esa regla rara que duró dos semanas, ¿recuerdas?


    Bueno, quizá exageré un poco lo de la menstruación. Pero todas lo hacemos cuando estamos cansadas, ¿no? Después de cenar estaba llenísima. Disculpad la sinceridad, pero no me entraba nada más en el cuerpo.


    —Pero ya se ha ido. —Tiro de su camisa para quitársela de forma sensual, pero se le atasca en la cabeza y tiene que ayudarme.


    Lo que no entiendo es que Ben es atractivo: lo sé porque veo cómo lo miran otras mujeres por la calle. Es solo que he perdido la chispa que hacía que él me gustara. Esa sensación en el estómago que te hace contener los gases delante de la otra persona. Empecé a tirármelos a los pocos meses de salir con Ben.


    —Bueno. —Sonríe; de pronto su humor cambia. Se desnuda con prisa. Pobre, supongo que le he tenido en abstinencia estos meses.


    Se acomoda en la cama y me coloco encima, lista para el rodeo.


    Su pene aún no está preparado, así que lo sujeto con las manos. Con mi mejor expresión sensual y glamurosa, empiezo a masturbarlo.


    Gime y suspira con aprobación.


    Sí, esta perra todavía sabe lo que hace.


    Aunque no puedo dejar de pensar en lo que debo pagar en mi tarjeta de crédito.


    Tengo que abonarla mañana, siempre se me olvida. Quizá debería hacerlo justo después del sexo. Sí, eso haré. Cuando terminemos, pagaré las doscientas libras que debo a Barclays. Nunca debí gastar tanto.


    Esos malditos vaqueros que compré ni siquiera me quedan bien, y tengo treinta días para devolverlos; estamos a, no sé, ¿el día veintiséis? Tendré que ocuparme mañana a la hora de comer, pero Mike ha programado esa absurda reunión sobre la venta de la empresa justo a la hora de la comida. ¿Por qué no puede decirnos lo que pasa sin tanto secretismo?


    —¡Charlie! —Ben se incorpora, gritando mi nombre.


    Regreso al dormitorio.


    —¿Sí?


    —Me siento como una vaca ordeñada. —Su voz suena tensa—. Eres una granjera con prisa por seguir trabajando.


    Le dedico una sonrisa sugerente.


    —Vaya, nunca había oído esa fantasía.


    No se ríe.


    Bajo la vista.


    Está flácido.


    Ups.


    Aparta mi mano y se sienta en la cama.


    —Esto no funciona, Charlie.


    —No te preocupes, se pondrá a punto enseguida —digo, acariciándole la espalda.


    —No hablo de mi pene —replica—. Hablo de nosotros. Últimamente tienes la energía sexual de una caja de cartón.


    —¿Has hablado con Stevie sobre nuestra vida sexual? —siseo, indignada.


    —Sobre nuestra vida sexual inexistente. —Sujeta su camiseta—. Olvidémoslo por hoy. Sin duda tienes la cabeza en otra parte.


    —Ben —lloriqueo en su oído—. Lo siento. La próxima vez, ¿sí? Incluso dejaré que entierres la cara entre mis pechos como te gusta… aunque me hace cosquillas.


    Asiente, se cubre con la manta y se gira hacia la pared.


    Al menos ahora podré pagar mi tarjeta de crédito.
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 Charlie


    —Gracias por ayudarme, Cat.


    Observamos nuestro trabajo en el espejo.


    Llevo un top negro de espalda abierta, muy sugerente, que no permite usar sujetador. Y combinado con unos vaqueros negros que realzan mi trasero. Tengo los labios pintados de rojo, los ojos difuminados y el pelo castaño me cae en capas por la espalda.


    Me veo bien y lo sé.


    Esto es lo máximo que me he arreglado desde que Ben y yo empezamos a salir, y él ni siquiera está aquí para verlo. No podía pedirle que me acompañara después del episodio del ordeño. Necesitábamos tiempo para calmar las aguas.


    —Una femme fatale. —Detrás de nosotras, Stevie silba despacio—. Se ve bien, señorita Kane.


    —Gracias —respondo a regañadientes. Stevie no suele dar cumplidos, así que lo acepto.


    —Aunque me da pena el pobre desgraciado que acabe contigo esta noche —añade—. Cuando descubra lo mala que eres masturbando.


    Ahí está el Stevie de siempre.


    Giro la cabeza para fulminarlo con la mirada.


    —¡No soy mala masturbando! ¿Y podrías dejar de hablar con Ben? Ni siquiera sois amigos. Se supone que tú eres mi amigo, no el suyo.


    —¡Stevie! —Cat da un grito ahogado—. No seas así con Charlie. Ben debería guiarla mejor, en vez de despotricar contigo. Si no, ¿cómo va a mejorar?


    —¡Podemos parar ya! —siseo—. Esa no es la razón de nuestros problemas. Me miran y asienten, sonrientes.


    —¡Soy tan buena masturbando a un hombre que podría ser prostituta profesional! —les grito. ¿Cómo se atreven?


    Rebusco en mi bolso mi teléfono. Tristan ha enviado la dirección de la fiesta. Seguro que será en uno de los bares más pretenciosos de Londres.


    Es sábado por la noche y mi hermano mayor, Tristan, cumple cuarenta años. A veces me pregunto si hubo una confusión en el hospital cuando nació, si lo separaron de sus verdaderos padres —políticos, aristócratas o ganadores de un Nobel— y se lo entregaron al clan Kane.


    Eso explicaría cómo se convirtió no solo en uno de los abogados más poderosos de Londres, sino en socio de un prestigioso bufete de la ciudad. A mi edad ya estaba forrado. Sus casos internacionales de alto perfil lo han convertido en una celebridad menor y en un hombre muy codiciado.


    Tiene una casa adosada en el exclusivo W8, uno de los códigos postales más caros de Gran Bretaña, casas de vacaciones en otros cuatro países y, si los rumores son ciertos, una mujer distinta cada noche de la semana. Al parecer, representar a clientes en la Corte Penal Internacional te vuelve muy atractivo.


    Un dato que no necesitaba conocer.


    La razón por la que me he esforzado tanto esta noche no es que Tristan cumpla cuarenta.


    Tampoco es el motivo de que tenga un nudo en el estómago.


    No. Ese mérito es del mejor amigo de Tristan.


    Danny Walker, magnate de la tecnología financiera, multimillonario hecho a sí mismo y mi archienemigo. La mano derecha de Tristan. Se conocieron en la universidad, ambos sin un céntimo y hambrientos de éxito, y juntos levantaron sus fortunas.


    Ambos eran nuevos ricos, una de las razones por las que tenían tanto en común. Eso los hacía aún más atractivos a ojos de las mujeres. Tenían la crudeza de los hombres de barrio humilde que habían prosperado. Julie decía que parecían «sexo ardiente».


    El Grupo Nexrion, la empresa tecnológica de más rápido crecimiento de Europa, con presencia dominante en Asia y Estados Unidos.


    Planificación de recursos empresariales, contabilidad, ventas, cadena de suministro, gestión de contenidos… no es el software más sugerente del mundo, pero como accionista mayoritario, Danny Walker se ha convertido en un hombre muy rico y poderoso, y eso sí resulta atractivo.


    Su agresividad en los negocios le garantiza titulares constantes y apodos vergonzosos como «Danny el Sucio» o «Danny el Destructor». Mi favorito, que circula por redes, es «Danny el Desgraciado».


    Las reuniones sociales con Danny me producen auténtico terror. Todo se remonta a cuando yo tenía veinte años y estaba muy borracha en una de las fiestas en casa de Tristan. Él, ingenuo, permitió que Cat y yo fuéramos, así que empezamos a beber sidra en el tren de camino para prepararnos.


    Aquella noche cometí un error de juicio monumental. Malinterpreté lo que era simplemente una conversación cordial de Danny conmigo como si fuera coqueteo.


    Cuando me preguntó qué planeaba hacer después de la universidad, mi instinto natural fue subirme a su rodilla, rodearle la cintura con las piernas y frotarme contra él sin parar.


    Mi memoria es borrosa, pero recuerdo que me rechazó por completo. Desde entonces, esa escena está grabada a fuego en mi cabeza.


    Recuerdo que se enfadó y gritó que me apartara, como si pensara que era una estudiante estúpida e irrelevante. No estaba muy equivocado.


    A la mañana siguiente me desperté colgando del sofá en el piso de Tristan, con mi hermano gritándome. Danny no estaba.


    Creer que Danny Walker podía haberse interesado en mí fue el error más inocente de mi vida.


    Solo puedo culpar al alcohol y al hecho de que era la primera vez que probaba ostras. Las devoré sin darme cuenta de que me ponían como una mona en celo. Es culpa de Tristan, en realidad, por darme ostras.


    Desde entonces, su amigo apenas me dedica una sonrisa, pero está bien, porque ocho años después sigo sin poder mirarlo sin ponerme color escarlata.


    Incluso hoy soy incapaz de seguirle el hilo. Mientras habla de OPI, IPO y demás jerga con Tristan, tengo que fingir que no estoy buscándolo en internet. Por si sirve: significa Oferta Pública Inicial.


    Mi aportación a la conversación es asentir sin parar como una paloma.


    —¿Dónde es? —Cat se asoma por encima de mi hombro—. ¿En Kensington? Va a ser barra libre, ¿verdad?


    —Por supuesto. —Pongo los ojos en blanco—. Tristan siempre invita.


    —Bebamos algo antes de salir, así tendré valor para tratar con todos esos estirados.


    —Vale, pero solo una copa —advierto—. Ya sabes que no aguantas nada. No voy a pasarme la noche cargándote.


    Lo que empieza como una copa de vino para cada una termina en acabarnos la botella.


    Me siento más sofisticada con una botella de vino encima y me parece verme más delgada al pasar junto al espejo de camino a la puerta.


    Diez minutos después, estamos en un taxi y me doy cuenta de que beber una botella entera ha sido una idea pésima.


    Gigantesca.


    Desastrosa.


    Cat ya es una pasajera horrenda sobria, pero mucho peor con un litro de vino barato, es un arma biológica.


    El conductor ha visto de todo. Un cartel intimidante que dice «si vomita, demando» nos intimida desde el respaldo del asiento.


    En cuestión de minutos, Cat me mira con los ojos como platos. La veo tragar. Y después, el vómito silencioso salpica mis pies.


    Miro el charco entre mis zapatos y luego el cartel. Como ya ha manchado parte del asiento, no podemos pedir que frene: podría verlo y demandarnos. Y yo sería culpable por asociación. Por suerte, aún no se ha enterado.


    —No hagas ruido —susurro.


    Debo admitir que Cat sabe vomitar en silencio, pese a la sacudida de los hombros. Un charco amarillo se extiende por el suelo, y ruego que el conductor no mire atrás.


    Hablo sin parar, un monólogo absurdo que no requiere respuestas, para distraerlo de las arcadas.


    Mientras rodeamos Hyde Park, por fin el vómito cesa.


    Nos detenemos en un bar de lujo. Algunos amigos de Tristan están fuera.


    —¿Ya has acabado? —le susurro, tensa.


    Sus labios tiemblan; no responde. Abre la puerta del taxi de un empujón, casi golpeando un coche que pasa.


    —¡Mierda, Cat! —siseo, bajando del taxi—. ¡Lo siento muchísimo, señor! —le digo al conductor y deslizo dos billetes de veinte libras por la ventanilla para pagar la limpieza.


    Cat rodea el coche para reunirse conmigo en la acera, abre la boca y suelta el eructo más asqueroso, ruidoso y ofensivo que he escuchado jamás.


    Me tapo la boca, horrorizada.


    Los amigos de Tristan callan de golpe y nos observan.


    —Dios, Cat —protesto—. Vaya entrada más triunfal.


    —Lo siento —dice ella, con los ojos como platos—. No podía contenerlo.


    —¿Ahora sí has acabado? —gruño.


    Asiente tímidamente.


    —Eso era lo último.


    —Nunca más —susurro, lamentando mi elección de acompañante.


    Ella mira hacia el bar, ignorando a los amigos de Tristan, y silba despacio.


    —Será champán entonces.


    El bar es de lo más exclusivo. Dos recepcionistas perfectas custodian la puerta con portapapeles; su propósito es hacerme sentir inadecuada. Cuatro porteros enormes las rodean, mirándonos con desconfianza.


    Parece uno de esos clubes privados para socios a los que va Tristan. Seguro que ha alquilado el bar entero para la noche.


    El portero más corpulento extiende la mano para bloquearnos el paso cuando subimos los escalones.


    —Lo siento, solo aceptamos cierto tipo de clientes. Los que no vomitan en la entrada.


    —Es la fiesta de mi hermano —replico, intentando parecer digna—. Me llamo Charlie, y mi hermano ha pagado una fortuna por este sitio. Así que déjanos pasar.


    Una de las chicas revisa la lista y luego nos mira, decepcionada.


    —Bien —dice—. Pero contrólala. —Señala a Cat con repulsión. Cat pone morros.


    —De hecho, soy profesora en un colegio muy prestigioso de Highgate.


    —Señorita, no me importa si da clase en Buckingham Palace —responde el portero—. He conocido obreros con mejores modales.


    No puedo discutir: tiene razón.


    —Vamos. —La ayudo a subir el último escalón y la segunda recepcionista nos guía, a regañadientes, a través de las cortinas aterciopeladas hacia el refugio de los más ricos y elegantes de Londres.
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    Las fiestas de Tristan son famosas por su sensualidad. Esta no es la excepción. Es una mezcla de gente guapa vistiendo ropa de diseñador y bebiendo cócteles decadentes mientras hablan sobre lo ricos y exitosos que son.


    Es verdad lo que dicen: el dinero atrae a la belleza. Es difícil distinguir quién posee belleza natural y quién la debe a las cirugías plásticas. Es decir, ¿cuáles son las probabilidades de que, entre cien mujeres, todas tengan mucho busto y labios carnosos?


    Con sus trajes a medida y accesorios extravagantes, los hombres son criaturas igualmente atractivas, intentando demostrar que tienen el pene más grande a través de sus relojes, gemelos y cualquier cosa que les indique al resto de invitados su patrimonio.


    La bebida gratis fluye. Nos dan un Bellini en la puerta. Cada mesa tiene botellas de champán Moët y vodka Belvedere. Será mejor que vigile a Cat.


    Estas fiestas serían muy divertidas si no fuera por dos invitados: uno, Danny Walker, y dos, mi madre irlandesa. Como hijo modélico, Tristan invita a mamá a cada celebración de cumpleaños. Es tierno e incómodo a la vez. No quiere que ella se sienta excluida.


    Es una espina que él lleva clavada desde que papá nos deshonró para volver corriendo a la República de Irlanda a los brazos de otra mujer, dejándonos con un montón de deudas. Por primera vez en su vida, mamá tuvo que averiguar cómo pagar la hipoteca y las facturas. Era una mujer despechada; aún hoy no podemos mencionar al adúltero en su presencia.


    Hemos tenido contacto esporádico con papá: alguna tarjeta de cumpleaños
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    6 
 Charlie


    No pegué ojo anoche, preocupada por esta reunión. ¿Por qué me envió un mensaje tan impreciso? ¿No podría al menos haberme dado algún indicio de qué trataba?


    Qué atrevido es. Me envía un correo electrónico a las nueve de la noche anterior a la reunión y espera que esté disponible para revisarlo. Mi horario laboral no empieza hasta las ocho y media. No tengo obligación de ver su mensaje antes. Incluso sus correos electrónicos carecen de modales, como si cada palabra fuera un esfuerzo excesivo. Un servicio de mensajería automático tendría más carisma. Por supuesto que no tuve el valor de decirlo.


    Son las ocho menos uno, y llevo diez minutos dando vueltas en círculos frente a su despacho. Es uno de los que ha solicitado tras la compra.


    Llevo mi atuendo más profesional: una falda gris y una blusa blanca, ambas planchadas por primera vez desde que las compré.


    Respiro hondo, me arreglo el pelo y llamo a la puerta.


    Nada. ¿Me ha oído? Sé que está dentro. ¿Va a hacerme esperar? Llamo de nuevo.


    —Adelante —responde una voz grave al cabo de un minuto.


    Ojalá no tuviera esa voz profunda con acento escocés que hace que mi corazón se dispare.


    Al entrar en el despacho, cierro la puerta y me quedo en el centro de la sala, incómoda. No quiero acercarme demasiado por si puede oler el miedo.


    Detrás del escritorio, mira su portátil con el ceño fruncido. Ni siquiera alza la vista.


    —Siéntate.


    De pronto, me siento irracionalmente nerviosa. Ocupo el asiento frente a él y cubro mis rodillas con la falda cuando la tela sube. Mientras mira la pantalla con el ceño fruncido, lo observo de reojo. Incluso a las ocho de la mañana el maldito está atractivo.


    Algo en la pantalla le hace dilatar los orificios nasales de su nariz romana. Siempre parece enfadado. Me pregunto si alguien llega a ver su lado más suave.


    Ensayé este escenario sin parar en la cama. Entraría segura y tranquila, lo miraría directamente a los ojos y me aseguraría de que supiera que soy una mujer poderosa y confiada a la que su presencia no afecta.


    En cambio, estoy sentada aquí, como una tonta, observándole mientras me ignora. Para distraerme, pellizco una pelusa imaginaria de mi falda. El silencio me destroza. Quizá es una táctica de intimidación propia de un CEO. O quizá solo es un imbécil.


    —Hola. —Mi voz suena más fuerte de lo que querría—. ¿Qué quieres?


    Alza los ojos hacia mí como si lo hubiera sorprendido.


    —Buenos días, Charlie. —Se inclina hacia delante en la silla y cruza sus brazos musculosos sobre el pecho. Lleva las mangas arremangadas hasta los codos y exhibe los antebrazos.


    Aparto la vista de sus brazos distractores.


    —Espero que no saludes así a los clientes.


    —Estoy en Soporte, no en Ventas —respondo con acidez—. Solo hablo con clientes cuando ya están enfadados. Además, tú nunca has sido alguien que siga las formalidades. Al menos, no conmigo.


    —De acuerdo. —Alza una ceja—. Olvidemos las formalidades e iremos al motivo por el que te he convocado. Escucha —dice con voz suave, arremangándose aún más—. Quería decírtelo cuanto antes, dado… nuestro contacto en común.


    La incomodidad me atenaza.


    —Como oíste ayer en la presentación, necesitaremos optimizar algunos de los departamentos de la empresa y fusionarlos con nuestra empresa matriz, Nexrion.


    Optimizar. Recortar personal.


    —No es rentable mantener la estructura del equipo como está —prosigue, observándome—. Te he conseguido un puesto excelente en otra empresa de tecnología, con los mismos beneficios. Y, por supuesto, tu pago por baja será muy generoso. Más que cualquier otra indemnización, así que te sugiero que no lo comentes.


    Lo miro, atónita. ¿Me está despidiendo?


    —¿Me estás despidiendo? —espeto.


    —No —responde, con ojos de acero—. Te estoy ofreciendo una compensación muy generosa y un nuevo empleo en otro sitio. Es un trato preferencial dadas las circunstancias.


    Parpadeo, confundida.


    —¿Cómo lo has decidido tan rápido?


    —Debido a nuestra relación con Tristan, quise asegurarme de que te dieran una buena indemnización cuanto antes… —Hace una pausa, esperando que yo comprenda.


    ¿Esto es porque soy la hermana de Tristan? Me sube la temperatura. Cómo se atreve.


    —¿Trato preferencial? —estallo, fulminándolo con la mirada—. ¿Crees que puedes despedirme y además decidir dónde trabajo?


    La furia brilla en sus ojos. Supongo que nadie le lleva la contraria a Danny Walker.


    Echa la silla hacia atrás y se coloca frente a mí, cerniéndose como una torre.


    —Será mejor que me respetes, Charlie. Nadie me habla así —gruñe, apoyando las manos en el escritorio—. Por si aún no lo has entendido, soy el dueño de esta empresa. Yo decido quién se queda y quién se va.


    Inhalo con un respingo.


    —¡Esto no puede ser legal! He trabajado aquí cinco años y me despides al segundo día después de…


    —No es un despido —me interrumpe—. Es una compensación económica muy generosa. Te aseguro que nuestros abogados están muy tranquilos con esto.


    —Exhala con brusquedad—. No puedo ser benévolo en este asunto. No necesitamos dos equipos de soporte. Habrá un cuarenta por ciento de bajas, como mínimo. Sé razonable.


    Entrecierro los ojos.


    —Ni siquiera has visto mi currículum o lo que he hecho.


    —¿Y lo que no has hecho? —responde, tenso—. Hay cortes constantes. Avanzan a paso lento. Tu departamento no es eficiente.


    —¡Lo sé! —Me hierve la sangre—. No puedo creer que Tristan sea amigo de este idiota. No puedo creer siquiera que me pareciera atractivo—. Paso noches en vela intentando resolver los cortes —añado—. Si Mike no hubiera vetado mi propuesta de migrar todo a la nube, no tendríamos estos cortes. En cambio, lo único que puedo hacer es poner parches en las grietas.


    —¿Y decidiste rendirte y dejar de intentarlo? —me ladra.


    —Sí —replico—. Después de intentarlo durante seis meses. ¿Conoces a Mike?


    —Qué actitud derrotista —responde.


    —Al parecer, me derrotan con facilidad los hombres arrogantes en traje que no me escuchan —estallo. Su mirada se oscurece.


    —Cuidado, Charlie.


    Lo miro directamente, sin retroceder.


    —Escúchame —dice, enfatizando la palabra—. Puedes aceptar mi oferta generosa ahora, o puedes intentar convencer a mi equipo de recursos humanos para conservar tu empleo.


    —¿Acaso tengo opción? —pregunto, intentando mantener la voz firme.


    Frunce los labios con desagrado, mirándome como si fuera una niña malcriada que se niega a comer.


    —Ahora mismo, sí. He puesto sobre la mesa un acuerdo informal para asegurarme de que te cuiden. Tienes diez días para pensarlo. Después, mi equipo decidirá a quién conserva. Recortaremos al cuarenta por ciento de los empleados. Si rechazas esta oferta ahora, no podré darte un trato tan bueno más adelante.


    —Y crees que no lograré quedarme aquí por mérito propio —respondo con mordacidad—. No soy solo la hermanita tonta de Tristan. He hecho mucho por esta empresa este último año. Hemos ahorrado un veinte por ciento en gastos de soporte este semestre.


    Aprieta su mandíbula cuadrada.


    —No estoy diciendo que no fueras a quedarte, sin embargo, te advierto que el equipo de Nexrion es de un nivel excepcional. Te doy la oportunidad de irte para que no tengas que competir. Tristan lo sabe y lo entiende.


    —Espera, ¿qué? —Me pongo de pie para encararlo. O, mejor dicho, para encararme con su pecho, porque es muchísimo más alto que yo. Tendré que comprar tacones más altos—. ¿Tristan lo sabe? —chillo—. ¿Se lo dijiste a Tristan antes que a mí?


    Lo miro, incrédula. Este tipo es una víbora.


    Se muerde el labio y, durante un instante fugaz, parece culpable.


    —No tenía obligación de comunicártelo personalmente, pero quise hacerlo por nuestra historia y… —Pausa—. Nuestro contacto común.


    —Qué amable —replico—. Eres todo un santo.


    —Cálmate un poco, Charlie —gruñe, apretando los dientes. Está cabreado.


    —Soy Charlotte para ti —respondo, cruzándome de brazos. Necesito enterrarlos o le pegaré un puñetazo a su cara estúpida, preciosa y arrogante.


    —Lee la oferta. Ya está en tu bandeja de entrada del correo. Te gustará. Mucha gente mataría por estar en tu puesto. La nueva empresa tiene un muy…


    —No te corresponde decidir dónde trabajo —lo interrumpo.


    Estoy harta. No quiero escucharle ni una palabra más. Salgo hecha una furia del despacho y cierro la puerta tan fuerte que los que ya han llegado a la oficina se giran para mirarme.


    Segundos después, la puerta se abre cuando estoy a mitad del pasillo y escucho pasos furiosos detrás de mí. Una mano poderosa me agarra del brazo, y me giro, atónita.


    —Esa es la última vez que me dejas hablando solo y cierras la puerta así, Charlie —gruñe, mirándome fijamente. Está tan cerca que siento su aliento en mi mejilla con cada palabra de ira.


    Lo miro, desafiante, y retiro mi brazo. Todo el mundo en la oficina observa la escena.


    No se me ocurre ninguna buena respuesta. Giro la cabeza y avanzo por el pasillo a toda prisa, rezando para que él solo haya visto la furia y no el dolor en mis ojos.
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      ¿Estás bien, hermanita?

    


     


    Miro mi teléfono.


    Genial.


    Tristan ya lo sabe. Eso significa que probablemente mamá y Callie también. Tengo de nuevo dieciocho años, y todos saben qué me pasa. Mamá seguramente está contándoselo al padre Murphy durante la confesión.


    No respondo.


     


    
      Suena como una oportunidad maravillosa. Danny te está ofreciendo una compensación excelente. ¡Con el dinero incluso podrías tomarte un tiempo sabático si quisieras!...

    


     


    Los puntos indican que sigue escribiendo.


    Estoy genial, respondo, intentando terminar con el interrogatorio. No quiero todavía hablar de esto con Tristan. Es demasiado reciente.


    Miro mi teléfono y suspiro con pesadez. Sé que tiene razón. Leo la oferta y es decente, mejor que cualquier otra compensación económica que haya visto. Eso no hace que Danny Walker deje de ser un imbécil.


    Entré en la empresa nada más terminar la universidad y, durante cinco años, me he esforzado hasta llegar a este puesto mediocre de gerencia intermedia, trabajando muchísimas horas y soportando la mierda de Mike.


    La verdad es que, a pesar de todas mis quejas, me gusta trabajar aquí. Tengo amigos. Es mi zona de confort. La gente me respeta. Acabo de recibir un ascenso, y ahora tendré que volver a empezar en otro sitio. Todas mis largas horas de trabajo no significan nada ahora. Si me voy a una empresa más grande, nunca me darán la misma responsabilidad con mi nivel de experiencia. Será una degradación inmediata.


    Es cierto, no es la mejor empresa del mundo. No tenemos un restaurante o un gimnasio como en la oficina de Julie, y nuestro espacio es más mugriento que elegante, pero es mi mundo.


    Y ahora, con solo un día como dueño de la empresa, Danny Walker lo destruye todo entrando como un huracán, sacudiendo su pene e informándome de que tengo que hacer las maletas.


    Toda la situación me deja un sabor amargo en la boca.


    Él da por hecho que soy mala en mi trabajo y que no soy lo bastante seria o inteligente para cumplir sus estándares. No como Jen.


    Sé que esa es la razón por la que no me ofreció un empleo en Nexrion. Cuando buscaba trabajo hace años, estaba dispuesto a conseguirme una entrevista en cualquier empresa, pero nunca en la suya. Nunca en Nexrion. Incluso cuando veía que había vacantes activas en Nexrion.


    Solo soy un peón inferior e irrelevante en su juego de negocios, alguien que necesita eliminar para evitarse una discusión con Tristan.


    ¿Y luego insinúa que debería darle las gracias por conseguirme otro empleo que yo ni siquiera he pedido? No soy ninguna obra de caridad.


    La verdad es que estoy más dolida que enfadada. Después de diez años, sigue viéndome como una niña tonta.


    Ni siquiera me dio una oportunidad.


    —Todos hablan de ti en la oficina —anuncia Stevie, acercándose con su silla—. Hay dos bandos: los que piensan que has sido valiente por responder así a Danny Walker y los que creen que eres una idiota.


    —Genial —resoplo—. Todo el mundo sabe ya nuestro enfrentamiento.


    —Escucha, si te molesta tanto, ve y pídele que te explique por qué ha tomado esa decisión —sugiere—. Mantén la calma, nada de perder los nervios.


    Tiene razón. Necesito actuar con tranquilidad y racionalidad. Demostrarle a Danny Walker que soy una mujer madura.


    Aprieto la mandíbula con determinación mientras abro mi correo y empiezo a escribir.


     


    Estimado señor Walker:


    ¿Cómo se atreve a…?


     


    Borro.


     


    Estimado, señor Walker:


    Me gustaría comprender la razón que hay detrás de la oferta de compensación. ¿Puede explicar de manera más específica por qué me seleccionaron para abandonar el equipo?


    Atentamente,


    Charlotte Kane


     


    Listo, bastará. Antes de que pueda disuadirme, lo envío.


    La respuesta llega de inmediato.


     


    Charlie:


    Por favor, coordina una reunión con Recursos Humanos para disipar cualquier duda. Te aseguro que el equipo se ocupará de guiarte a través del proceso y de darte el apoyo necesario.


    Primero lee la oferta. Es extremadamente generosa.


    Atentamente,


    Danny Walker


     


    Resoplo, y un par de personas a mi lado alzan la vista.


    La atmósfera en la oficina es la de una funeraria. Ahora que entendemos que competimos entre nosotros, nos miramos con desconfianza. La gente entra y sale de las reuniones con el equipo de Recursos Humanos de Nexrion como si fueran sesiones de terapia. Creo que esta empresa nunca ha tenido un nivel de productividad tan alto, ya que todos peleamos por mantener nuestro puesto.


    Me dispongo a responderle, apretando las teclas con violencia.


     


    Estimado señor Walker:


    Dado que usted tomó la decisión de quitarme mi puesto de trabajo y me lo notificó en persona, me gustaría que usted explicara por qué me seleccionaron.


    ¿Es porque A) cree que soy incompetente después de no haber hecho investigación alguna y porque se basa en sus prejuicios sobre quién cree que soy o B) porque cometí un error estúpido hace ocho años del cual me arrepiento profundamente?


    ¿Cuál es la opción correcta?


    Atentamente,


    Charlotte Kane


     


    Inhalo con brusquedad. Nunca he mencionado el incidente de la fiesta. Siempre ha sido el gran elefante en la habitación.


    Espero.


    Y espero.


    Sin respuesta. Cobarde.


    Cuarenta y cinco minutos después, llega un correo.


     


    Charlie:


    Es porque C) el nuevo modelo operativo de la empresa requiere optimización y no necesitamos dos departamentos de IT.


    Te hice una oferta personal. La decisión de aceptarla o no es tuya. Sin embargo, si decides rechazarla, estarás sometida al mismo proceso de selección para despido que el resto de tus colegas, donde evaluaremos si el puesto aún existe bajo la nueva estructuración.


    Si sirve de algo, me decepciona que te arrepientas de lo que ocurrió hace ocho años.


    Piénsalo bien. Entrarás en razón y entenderás que esta es la mejor decisión.


    Atentamente,


    Danny Walker


     


    Lo leo de nuevo, parpadeando. Otra vez, más despacio. ¿Está decepcionado de que me arrepienta? ¿Qué demonios quiere decir?
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